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La soledad de los cadáveres 

El asombro ante el retrato de la muerte es posiblemente universal. La manera como se congela el fin de una vida 

tiende a reproducirse de modo casi alquímico en la plata de la fotografía; graba cada detalle, guarda cada arruga 

y mancha, a veces incluso guarda la verdad de los últimos instantes. Por eso es importante aprender a mirar a 

los muertos, reconocerles aunque sea con la mirada, evitar replegarnos para verlos verdaderamente, aunque nos 

duela y nos recuerde a la maldad humana, porque el rostro de los muertos posee la sinceridad de lo neutro. No 

tienen otra opción más que ser lo que son. Poseen la calma imprevisible. En ocasiones también inspiran terror. 

Pero resulta más desconcertante la tranquilidad contradictoria que se aloja en algunos. Hay una muerte en 

particular, cuya quietud persigue; su nombre era Evelyn McHale.  

El 2 de mayo de 1947 el New York Times informo en un breve artículo que Evelyn McHale, tras haber realizado 

una visita a su novio, subió hasta la plataforma de observación del piso ochenta y seis del Empire State y se 

convirtió en la decimosegunda persona en saltar desde aquella altura. Los que deciden lanzarse al aire no suelen 

llegar a su fin como una visión tolerable ante la mirada ajena. Sus cuerpos normalmente terminan destrozados, 

con huesos alojándose en sitios donde no corresponden. Pero Evelyn no. Ella solo perdió los zapatos. Robert 

Wiles, un estudiante de fotografía, la escucho incrustarse contra la limusina de las Naciones Unidas. Corrió y miro 

la escena. De inmediato produjo la única foto que publicaría En su vida. La imagen resultante se conoce 

popularmente como “El suicidio más bello”. 

En la fotografía, el rostro y el cuerpo de Evelyn HcHale se encuentran en reposo absoluto. Nada  en su compostura 

indica que haya saltado desde una altura mortal, excepto su falta de zapatos y el hecho de que se está acurrucada 

entre el metal corrugado del techo de una limusina destruida. 

Seis mil quinientas ventanas más arriba, en la plataforma de observación, la policía encontraría una nota que 

decía: “No quiero que nadie dentro o fuera de mi familia vea ninguna parte de mí. ¿Podrían, por favor, destruir mi 

cuerpo por la cremación? Les ruego a ustedes y a mi familia – no hagan un funeral ni remembranza alguna para 

mí. Díganle a mi padre que tengo demasiadas tendencias de mi madre. 

Atravesadas por una línea de tinta, en la misma nota, se podían leer las siguientes palabras: “Él está mucho mejor 

sin mi…. Yo no sería una buena esposa para nadie” 

 

1.- ¿Cuál es la idea principal del texto?  

A) Mirar a los muertos desde una perspectiva artística.  

B) Evelyn HcHale se suicidio por la falta de amor de su marido.  

C) Las personas que se suicidan aventándose pierden los zapatos.  

D) Mirar la muerte de Evelyn HcHale desde una perspectiva artística.  


